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“El papel de Alemania en el mundo: 
acotaciones sobre responsabilidad, normas y 
alianzas” 

Discurso del Presidente Federal, Joachim Gauck, 

con motivo de la apertura de la 

Conferencia de Seguridad de Múnich 

el 31 de enero de 2014 

 

Los cinco decenios que cumple la Conferencia de Seguridad de 

Múnich reflejan buena parte de la historia de la República Federal de 

Alemania: de la defensa de Occidente a la política de gobernanza 

global y de la política de defensa a un concepto de seguridad integral. 

Un arco muy amplio, desde luego. Cuando se celebró aquí en Múnich la 

primera sesión Alemania y su capital estaban divididas y sometidas a 

la amenaza nuclear. Hoy nos ocupan nuevas tensiones y nuevas 

guerras, entre Estados y en Estados, cerca y lejos.  

Lo que no varía es el objetivo fundamental de la reunión de 

Múnich. La seguridad sigue siendo una cuestión vital, para las personas 

y para las naciones. Una de las fortalezas de las sociedades abiertas 

consiste en debatir también públicamente los temas difíciles y 

complejos, como sucede tradicionalmente en la Conferencia de 

Seguridad de Múnich. Por cuanto con todas sus controversias 

contribuye a fortalecer la seguridad y la paz a través del diálogo. 

Muy distinguido Señor Ischinger: 

Conjuntamente con su predecesor Horst Teltschik y el fundador 

Ewald von Kleist, ha convertido usted la conferencia de seguridad en 

un foro de primera importancia que es cita obligada en la agenda de 

quienes se dedican a la política exterior y de seguridad. Así pues, he 

aceptado gustosamente la invitación para inaugurar esta su 

quincuagésima conferencia. 
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El aniversario redondo brinda la oportunidad de hacer un balance 

retrospectivo, pero ante todo también de dirigir la mirada hacia el 

futuro. Por eso quiero hablar hoy aquí sobre el camino seguido por la 

República Federal y sobre hacia dónde puede conducir en el futuro. Por 

cuanto los alemanes nos encaminamos hacia una forma de 

responsabilidad en la que aún estamos poco avezados.  

En una palabra: quiero hablar sobre el papel de Alemania en el 

mundo.  

Vaya por delante: es una buena Alemania, la mejor que hemos 

tenido nunca. Expresarlo así no supone edulcorar las cosas. Cuando yo 

nací gobernaban los nacionalsocialistas, que cubrieron el mundo de 

guerra y sufrimiento. Cuando terminó la Segunda Guerra Mundial, yo 

tenía cinco años. Nuestro país estaba destruido, material y 

moralmente. Veamos dónde se encuentra Alemania hoy: es una 

democracia estable, libre y amante de la paz, próspera y abierta. 

Defiende los derechos humanos. Es un socio leal en Europa y en el 

mundo, con iguales derechos e iguales obligaciones. Todo ello me llena 

de profunda gratitud y alegría.  

Pero precisamente porque son buenos tiempos para Alemania 

tenemos que pensar qué debemos cambiar hoy para preservar en el 

futuro lo que entendemos esencial. En Alemania hay quienes se 

preguntan a cuento de qué hay que introducir cambios. Ponen el 

énfasis en que nuestro país está rodeado de amigos y no se atisba en 

el horizonte ningún Estado que se apreste a indisponerse con nosotros. 

Creen que la política exterior alemana hace tiempo que ha logrado dar 

con la receta. Según ellos, hay poco que ajustar, y menos aún 

cambiar. ¿Por qué reparar algo si no está averiado? 

Indudablemente, este argumento tiene de cierto que la política 

exterior alemana está sólidamente anclada. Su logro más importante 

es que, con ayuda de sus socios, Alemania ha construido un presente 

de paz y cooperación saliendo de un pasado de guerra y dominación. 

En ello se inscriben la reconciliación con nuestros vecinos, el objetivo 

estatal de la integración europea y la alianza con los Estados Unidos de 

América como puntal de la alianza defensiva del Atlántico del Norte. 

Alemania aboga por un concepto de seguridad basado en valores y que 

abarca el respeto de los derechos humanos. En el vocabulario de la 

política exterior libre comercio rima con paz e intercambio de 

mercancías con prosperidad.  

Alemania está más globalizada que la media y por ello se 

beneficia más que la media de un orden mundial abierto, un orden 

mundial que le permite a Alemania conjugar intereses y valores 

fundamentales. De todo ello se deriva el principal interés de Alemania 
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en el plano de la política exterior en el siglo XXI: preservar esta 

estructura ordenadora, este sistema, y asegurar su viabilidad futura.  

Perseguir el interés esencial de Alemania así definido mientras el 

mundo alrededor experimenta profundas transformaciones es el gran 

reto de nuestro tiempo. Si ha habido una constante a lo largo de los 

años pasados, ha sido la de comprobar que permanentemente se ha 

subestimado la velocidad del cambio. Los  futurólogos se sorprenden 

reiteradamente de que los cambios en el mundo se hagan realidad 

mucho antes de lo que ellos pronostican. Ello también repercute en 

nuestra seguridad: con insospechada rapidez nos vemos abocados a un 

mundo en el que algunos pueden comprar tanta fuerza destructora 

como antes solo podían hacerlo los Estados. Un mundo en el que el 

poder económico y político migra o rearma a regiones enteras. En 

Oriente Próximo conflictos localizados amenazan con incendiar toda la 

región. Justo en este momento la única superpotencia está repensando 

el alcance y la forma de su compromiso a escala mundial. Europa, su 

socio, está enfrascada en lo suyo. Que al hilo de estos procesos se crea 

que en Alemania se puede continuar tal cual no me convence. 

Cómo el cambio va minando paulatinamente las certezas de la 

República Federal de Alemania es algo que salta a la vista de un 

tiempo a esta parte. Nos atenemos a la idea europea. Pero la crisis de 

Europa nos desconcierta. También nos mantenemos fieles a la OTAN. 

Pero llevamos años debatiendo sobre la orientación de la Alianza, y no 

hacemos frente a su agotamiento financiero. No cuestionamos la 

alianza con los Estados Unidos de América, pero sí que observamos 

síntomas de estrés e incertidumbre de cara al futuro. Apreciamos en lo 

que vale el mundo reglado de las Naciones Unidas. Pero no podemos 

ignorar la crisis del multilateralismo. Nos gustaría ver a las nuevas 

potencias mundiales como partícipes de un orden mundial. Pero 

algunas de ellas no buscan su sitio en el centro del sistema sino más 

bien al margen. Nos sentimos rodeados de amigos, pero nos cuesta 

mucho manejar riesgos de seguridad difusos como la privatización del 

poder por terroristas o cibercriminales. Nos quejamos, con razón, 

cuando los aliados se exceden en la protección pública por medios 

electrónicos. Así y todo, preferimos seguir dependiendo de ellos, y 

dudamos en mejorar las propias capacidades de protección pública. 

De todo ello se concluye que en adelante no bastará con invocar 

lo consabido. Pues la pregunta clave es: ¿Alemania ha percibido ya de 

manera adecuada los nuevos peligros y el cambio en la estructura del 

orden internacional? ¿Reacciona con arreglo a su peso? ¿La República 

Federal toma la iniciativa de manera suficiente para asegurar la 

capacidad de futuro de ese tejido de normas, amistades y alianzas que 

efectivamente nos ha traído paz en libertad y bienestar en democracia?  

Hay quienes, tanto dentro del país como en el extranjero, tienen 

a punto una respuesta rauda y más bien de trazo grueso: ven a 
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Alemania lisa y llanamente como un escapista en el seno de la 

comunidad internacional. Según ellos, Alemania escurre el bulto 

demasiado a menudo. A esta crítica han de oponérsele de entrada 

hechos y a continuación un poco de perspectiva histórica. 

Tras la Segunda Guerra Mundial, al principio nadie, ni dentro del 

país ni en el extranjero, tuvo interés en que Alemania desempeñara un 

papel internacional fuerte. Además, había dos Estados alemanes, 

ambos parcialmente soberanos, aunque en diversa medida. Desde la 

reunificación Alemania se ha puesto en camino. Poco a poco la 

República Federal está pasando de ser un beneficiario a un garante del 

orden y la seguridad internacionales. Quiero referirme en primer lugar 

a la cooperación al desarrollo. Si Alemania invierte grandes sumas en 

este ámbito, también es porque tiene el propósito fundamental de 

ayudar a construir unas sociedades estables y, claro está, seguras. En 

segundo lugar, Alemania hace mucho por que el mundo se encamine 

hacia un futuro de eficiencia energética. Tercero, prácticamente ningún 

otro país promueve las instituciones internacionales con tanto ahínco. 

Cuarto, Alemania también ha participado más de una vez en misiones 

militares. Quinto, lo que ha hecho la República Federal por la 

convergencia europea y la superación de la última crisis es más que 

presentable. 

Hasta ahí los hechos. Aun así, no todos los críticos de la política 

alemana son sencillamente injustos. Algunos distinguen y matizan, y 

en una crítica así seguramente a menudo hay un fondo de verdad. 

Alemania lleva ya veinticuatro años camino de ser garante del orden y 

la seguridad internacionales. Es un recorrido arduo por una senda 

sinuosa. Pero quien piense que los pasos más pequeños son los 

mejores difícilmente aguantará el ritmo del vertiginoso cambio de las 

amenazas y tampoco podrá responder adecuadamente a las radicales 

transformaciones del entorno estratégico.  

Permítanme que plantee un par de ejemplos en forma de 

pregunta: ¿Hacemos lo que podríamos hacer por estabilizar nuestra 

vecindad, en el Este y en África? Hacemos lo que deberíamos hacer 

necesariamente para afrontar los peligros del terrorismo? Y cuando 

encontramos razones convincentes para implicarnos asimismo 

militarmente junto con nuestros aliados, ¿estamos dispuestos a 

compartir con ellos los riesgos de manera equitativa? ¿Hacemos lo que 

deberíamos hacer para persuadir a grandes potencias nuevas o 

resurgidas de que coadyuven al desarrollo progresivo y equitativo del 

orden internacional? ¿Realmente nos interesamos por algunas regiones 

del mundo tanto como lo exige la importancia de esos países? ¿Qué 

papel queremos jugar ante las crisis en regiones lejanas del mundo? 

¿Mantenemos ya un grado de compromiso suficiente en un ámbito en 

el cual la República Federal ha desarrollado una competencia propia y 

específica, a saber, en la prevención de conflictos? A mi entender, la 
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República Federal, como buen socio, debería implicarse con mayor 

anticipación, con mayor determinación y con mayor sustancialidad. 

Es cierto que Alemania viene demostrando desde hace largo 

tiempo que actúa con responsabilidad en el plano internacional. Pero 

sobre la base de sus experiencias en el ámbito de la garantía de los 

derechos humanos y el Estado de Derecho podría seguir avanzando 

más decididamente con miras a mantener y conformar el marco 

ordenador constituido por la Unión Europea, la OTAN y las Naciones 

Unidas. A tal fin la República Federal también debe estar dispuesta a 

contribuir en mayor medida a esa seguridad que desde hace décadas 

le han venido garantizando otros.  

Pues bien, hay en mi país quienes sospechan que el concepto de 

la “responsabilidad internacional” es un código secreto. Un código que 

según ellos escondería lo que de verdad se ventila. Unos piensan que 

el verdadero meollo es que Alemania pague más. Otros, que Alemania 

dispare más. Y tanto los unos como los otros están convencidos de que 

“más responsabilidad” significa, ante todo, más disgustos. Supongo 

que no se sorprenderán si les digo que yo lo veo de otra manera. 

Los políticos siempre tienen que responsabilizarse de sus actos. 

Pero también tienen que soportar las consecuencias de sus omisiones. 

También quien no actúa asume al fin y al cabo responsabilidades. Es 

ilusorio imaginar que Alemania está a salvo de las convulsiones de 

nuestro tiempo, como si fuera una isla. Por cuanto pocos países hay 

que estén tan profundamente entrelazados con el mundo como 

Alemania. Así pues, Alemania se beneficia del orden mundial abierto. Y 

es vulnerable a disfunciones del sistema. Precisamente por eso las 

consecuencias de la inacción pueden ser tan graves como las 

consecuencias de la acción. A veces incluso más graves.  

Me permito recordar lo que dije con ocasión de nuestra Fiesta 

Nacional el 3 de octubre: No podemos tener la esperanza de quedar a 

salvo de los conflictos del mundo. Pero si participamos en su solución 

al menos podemos contribuir a la construcción del futuro. Por eso para 

la República Federal merece la pena invertir de manera adecuada en la 

cooperación europea y en el orden internacional. 

Es bastante obvio: solucionar problemas puede costar dinero, a 

veces mucho dinero. Pero no solo en la crisis europea hemos 

demostrado que estamos decididos a ir lejos, a respetar las 

obligaciones en virtud de nuestras alianzas y a prestar apoyo, porque a 

fin de cuentas ello también redunda en nuestro propio interés.  

A veces también puede ser preciso el despliegue de soldados. En 

Afganistán precisamente aprendimos una cosa: la misión de la 

Bundeswehr era necesaria, pero solo podía ser un elemento de una 

estrategia integral. Alemania no apoyará jamás soluciones puramente 

militares, actuará con prudencia política y agotará todas las 
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posibilidades diplomáticas. Ahora bien, si finalmente se da la 

circunstancia de tener que discutir el caso extremo –la intervención de 

la Bundeswehr– lo que se impone es que Alemania no diga “no” por 

principio ni “sí” por acto reflejo.  

He de reconocer que en nuestro país –junto a pacifistas sinceros– 

hay quienes se valen de la culpa histórica de Alemania para 

enmascarar su ensimismamiento o por comodidad. En palabras del 

historiador alemán Heinrich August Winkler es ésta una postura que le 

acredita a Alemania un dudoso “derecho a apartar la vista”, derecho 

“en el que no se pueden amparar otras democracias occidentales”. De 

una actitud de reserva puede pues surgir algo así como un 

autoprivilegiamiento, y si eso ocurre yo desde luego no dudaré en 

criticarlo. Porque para mí está muy claro: Necesitamos la Alianza 

Atlántica. Y precisamente si los Estados Unidos de América no pueden 

aumentar de forma indefinida su esfuerzo, Alemania y sus socios 

europeos deben responsabilizarse de su seguridad cada vez más ellos 

mismos. 

Además, para Alemania y sus aliados hoy en día debería 

sobreentenderse que no se puede denegar sin más la ayuda a otros 

ante violaciones de los derechos humanos que desembocan en 

genocidios, crímenes de guerra, limpiezas étnicas o crímenes de lesa 

humanidad. El respeto de los derechos humanos no es solo el eje 

vertebrador de la identidad de las democracias occidentales. Es una 

condición primordial para la garantía de la seguridad, más aún, para la 

existencia de un orden mundial basado en la paz y la cooperación.  

El principio de la soberanía estatal y el principio de la no 

injerencia no deben blindar a los regímenes que recurren al uso de la 

fuerza. Aquí opera la pauta de la “responsabilidad de proteger”. En 

virtud de la misma, la protección de la población contra los crímenes 

de masas corresponde a la comunidad internacional cuando el propio 

Estado no asume esa responsabilidad. Como último recurso cabe 

entonces la posibilidad de acudir a medios militares, si bien ello 

requiere un examen exhaustivo de las circunstancias y una 

ponderación detallada de las consecuencias, así como la autorización 

del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas.  

Sé bien, y comparto la inquietud de muchos defensores de los 

derechos humanos en todo el mundo, que no se interviene en todos los 

casos en que sería un deber ético hacerlo para proteger la vida e 

integridad física de personas en riesgo. Este dilema se ha vuelto a 

plantear recientemente en Siria. Y también sé que la tensión que existe 

entre legalidad y legitimidad no desaparecerá mientras en el seno del 

Consejo de Seguridad siga habiendo tan frecuentes discrepancias en 

estas cuestiones.  

Habrá sobradas razones por la cuales la pauta de la 

responsabilidad de proteger no desemboque sino en contadas 
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ocasiones en una intervención. A menudo las consecuencias son 

difíciles o quizás hasta imposibles de calibrar. Quizás no se pueda 

clarificar con suficiente exactitud si tras la misión militar la situación de 

una región en crisis habrá mejorado o no. A veces quizás se opongan a 

una actuación consideraciones de política interior. Pero en todo caso la 

decisión de intervenir o prescindir de una intervención plantea un 

enorme reto moral.  

La Asamblea General de las Naciones Unidas ha reconocido la 

pauta de la responsabilidad de proteger en principio. Sin embargo, 

ésta sigue siendo controvertida y, todos lo sabemos, el debate 

internacional continúa. Es bueno que así sea, porque es preciso 

descartar un potencial abuso del concepto de protección con fines 

expansionistas o incluso imperialistas. Por eso me felicito de que el 

Gobierno Federal participe en el desarrollo progresivo de esta pauta y 

lo haga poniendo el énfasis en la prevención, la cooperación 

internacional y el desarrollo de sistemas de alerta temprana contra los 

crímenes de masas. 

Así pues, ¿tendrá Alemania “más disgustos” si se implica? Desde 

luego que los hay que piensan que la capacidad de iniciativa alemana 

provoca necesariamente fricciones con amigos y vecinos. Pero yo creo 

que se trata de un malentendido. “Más responsabilidad” no significa en 

absoluto “más ostentación de fuerza”. Ni tampoco “actuar más por su 

cuenta y riesgo”. Antes al contrario: a través de la cooperación con 

otros Estados, sobre todo en la Unión Europea, la República Federal de 

Alemania ve reforzada su capacidad de respuesta. Para Alemania el 

aumentar aún más la cooperación es incluso provechoso. En el futuro 

ello puede cristalizar incluso en una defensa europea común. En 

nuestro mundo interconectado hay problemas que ningún Estado 

puede resolver por sí solo, por muy poderoso que sea. Por tanto, la 

capacidad y la voluntad de cooperación se convierten en un signo 

decisivo de la política internacional. En este sentido la responsabilidad 

es siempre responsabilidad compartida. 

Al disponer de una economía interconectada a nivel mundial, 

Alemania necesariamente tiene que hallar socios, tener en cuenta otras 

posturas y adoptar compromisos. Que debe cuidarse de no seguir vías 

en solitario es algo que Alemania sabe desde hace mucho tiempo. Una 

sociedad democrática por supuesto que debe tener el derecho de 

quedarse al margen en algún momento. Pero ese paso debe sopesarse 

a fondo y de ningún modo convertirse en norma. Actuar en solitario 

tiene su precio. 

Va de suyo que actuar acarrea críticas. Lo vivimos durante la 

crisis europea. Alemania tomó la iniciativa. Y no tardaron en 

reaparecer acá y acullá viejos resentimientos, tanto fuera como dentro 

de Alemania. Pero por otra parte no me quiero ni imaginar la tormenta 
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de indignación que se hubiera desatado si Alemania no hubiera 

actuado en el brete europeo. 

Estoy profundamente convencido de que Alemania, enfocándose 

más hacia el mundo, será un amigo aún mejor y un aliado aún mejor, 

y por cierto muy especialmente en Europa.  

Para encontrar su camino en tiempos difíciles, Alemania necesita 

recursos, sobre todo recursos intelectuales, es decir, mentes, 

instituciones, foros. Que cada año se celebre una conferencia de 

seguridad en Múnich está bien, pero no basta. Yo me pregunto: ¿No ha 

llegado el momento de que las universidades ofrezcan algo más que un 

puñado de cátedras dedicadas al análisis de la política exterior 

alemana? ¿No deben reforzarse igualmente los estudios de seguridad, 

inclusive sobre la defensa contra ciberataques orquestados por 

criminales o por servicios de inteligencia? 

Tampoco es una buena señal que algunos diputados noveles del 

Bundestag tengan la sensación de que ocuparse de la política exterior 

y de seguridad no es provechoso para su desarrollo profesional. Bien 

es verdad que desde el año 1994 el Bundestag Alemán ha deliberado 

aproximadamente 240 veces sobre los mandatos necesarios para 

autorizar las misiones de la Bundeswehr en el extranjero, y lo ha hecho 

de un modo que bien merece respeto. Empero, durante ese mismo 

período de tiempo la política exterior y de seguridad alemana en su 

conjunto solo se ha debatido a fondo en el hemiciclo en menos de diez 

ocasiones. Lo cierto es que necesitamos ese tipo de debates, en el 

Bundestag y, cómo no, en todas partes: en las Iglesias y los 

sindicatos, en la Bundeswehr, en los partidos, en las asociaciones. 

Por cuanto la política exterior no debe ser un asunto de expertos 

o élites, y la política de seguridad menos aún. La reflexión sobre las 

cuestiones vitales debe situarse en el corazón de la sociedad. Lo que a 

todos incumbe debe ser debatido por todos. La situación mundial nos 

empuja a ello una y otra vez, como evidencian estos días los sucesos 

de Malí y la República Centroafricana. En sintonía con esta exigencia de 

abrir el debate se presenta el planteamiento del nuevo Ministro de 

Relaciones Exteriores alemán, que tiene intención de someter a 

examen –y a debate– la política de su ministerio. Frank-Walter 

Steinmeier quiere buscar el diálogo con los círculos científicos y la 

sociedad civil. Este sería un paso en la senda hacia una nueva toma de 

conciencia o autocomprensión de la sociedad. El diálogo sobre dónde, 

cómo y cuándo defender nuestros valores y nuestra seguridad nos 

aporta mayor claridad sobre la dimensión y la finalidad del compromiso 

internacional de Alemania. 

Llegado a este punto, quiero agradecer a los invitados 

extranjeros de la Conferencia de Seguridad de Múnich la confianza que 

sus países depositaron en la Alemania occidental cuando muchos 

coetáneos suyos aún lo consideraban un riesgo. 
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Pero para terminar quisiera dirigirnos un ruego a nosotros los 

alemanes: que también nosotros mantengamos frente a este país, 

sustancialmente mejorado, antes de todo una actitud de confianza. Las 

generaciones de la posguerra tuvieron buenos motivos para desconfiar 

tanto del aparato estatal alemán como de la sociedad alemana. Pero la 

época de esa desconfianza de fondo pertenece al pasado. Permítanme 

que vuelva al principio, a mi punto de partida: desde hace más de seis 

décadas la República Federal vive en paz con todos los vecinos. Desde 

hace seis décadas se respetan los derechos civiles y humanos. Desde 

hace seis décadas rige el imperio de la ley. También el bienestar y la 

seguridad marcan la realidad de este país. Existe una sociedad civil 

viva, que identifica los errores y puede ayudar a corregirlos.  

A lo largo de la historia de nuestra nación nunca hubo una época 

así, nunca. Es también por esta razón por la cual podemos creer y 

confiar en nosotros mismos. Porque bien lo sabemos: solo quien confía 

en sí mismo reúne la fuerza para acercarse al mundo. Quien confía en 

sí mismo es confiable para sus socios.  

Cuando los alemanes colocaron a su país “por encima de todo”, 

se gestó un nacionalismo que atravesó todos los estadios de una 

conciencia nacional desilustrada, desde la autoconciencia forzada y la 

autoceguera hasta la hybris. Nuestro “sí” de hoy a la propia nación se 

basa en lo que hace digno de crédito y confianza a este país, inclusive 

la adhesión a la cooperación con nuestros amigos europeos y 

noratlánticos. No por ser la nación alemana podemos sentir confianza, 

sino por ser esta nación alemana. 

Así pues, no cerremos los ojos, no huyamos de las amenazas, 

sino mantengámonos firmes y hagámosles frente, no olvidemos ni 

abandonemos ni traicionemos los valores universales, sino 

reafirmémoslos, vivámoslos con ejemplaridad y credibilidad y 

defendámoslos de consuno con nuestros amigos y socios. 

 


